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la capital del virreinato, pero también, y paradójicamente, aumen-
tar el control metropolitano sobre un territorio demasiado exten-
so, al establecer un nuevo tipo de funcionarios que podían tratar
asuntos directamente con España, sin intermediación del virrey.
También reorganizó el gobierno distrital y dejó las funciones que
antes correspondían a los corregidores y alcaldes mayores en ma-
nos de los subdelegados, nombrados por el intendente, o de los
alcaldes ordinarios, designados por el cabildo.

Las intendencias no lograron todos los objetivos para los que
fueron creadas, ni recibieron la misma acogida en todo el territorio.
Mientras que hubo intendencias que en muy poco tiempo comen-
zaron a funcionar conforme a las ordenanzas reales, en otros casos
fue muy difícil arraigar el nuevo sistema. Las alcaldías mayores no
d e s a -
parecieron por completo y de hecho hubo necesidad en muchas
intendencias de regresar a los antiguos funcionarios menores para
el cobro de ciertos impuestos.

El establecimiento de las intendencias en la Nueva España en-
contró resistencias que sólo pudo sortear porque en los hechos se
fueron ajustando muchos de los principio demasiado genéricos con-
tenidos en las Ordenanzas a la realidad particular de la colonia. La
fuerte reacción que desencadenó hizo vacilar en más de una oca-
sión a la administración central madrileña, ya durante el reinado de
Carlos IV, habiéndose planteado el regreso al sistema anterior. Más
aún, en la Nueva España fue rápidamente percibido que la reforma
concebida e instrumentada por la corona iba en contra de los inte-
reses de la clase dominante, por lo que su oposición y los vacíos
legales de las propias Ordenanzas contribuyeron a que no fueran
puestas en práctica en su totalidad. Sin embargo, y aunque no pudo
lograr todos sus objetivos iniciales, la reforma promovida y ejecuta-
da por Carlos III a través de funcionarios como el visitador José de
Gálvez, que después ocuparía el Ministerio de Indias, tendría sobre
todo consecuencias de largo plazo en la organización política de los
futuros países.

LEONARDO LOMELÍ VANEGAS

Walter Redmond y Mauricio Beuchot, La teoría de la argumentación en el Méxi-
co Colonial, UNAM, Añejos de Novahispania, 1995, 230 p.

La abundancia de trabajos que Mauricio Beuchot ha publicado so-
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bre el presente tema, la gran coherencia que todos ellos guardan
entre sí, así como su profundo conocimiento de figuras como fray
Alonso de la Vera Cruz, fray Diego Valadés o Antonio Rubio, entre
varios otros, hace que sus obras sean referencia obligada cada vez
que se habla de teoría de la argumentación en México. Por su cons-
tancia y rigor podemos suponer que el autor está ya muy cerca de
brindarnos el mapa completo del humanismo mexicano, desde que
empezó a echar raíces en nuestra tierra con los primeros jesuitas de
la colonia.

El lector especializado sabrá de sobra �y mucho mejor que yo�
cuál es el vacío que este libro de Walter Redmond y Mauricio Beuchot
viene a llenar (como suele decirse en estas ocasiones). La pregunta
que me he hecho es ¿por qué un libro como éste resulta interesante
y útil para un lector no especializado? He aquí tan sólo algunas de
las repuestas que se me ocurren:

1.) En primer lugar, porque al terminar de leer este libro nos
queda la clara sensación de que no sólo para fray Alonso, también
para Mauricio y �peor aún� para nosostros sus lectores, la lógica
ha sido siempre �una disciplina queridísima e imprescindible�. Así
aún a pesar de haber sido maltratada por tantos con cuestiones
abstrusas y ejemplos forzados y ridículos (como aquel Fernando de
Encinas [+1523] a quien, como observa Beuchot, fray Alonso llama
�Encina sin bellotas� por su esterilidad, o como aquellos �seudo-
dialécticos� a los que Vives ataca con tanta virulencia), la lógica será
siempre necesaria y su estudio, en el fondo, placentero.

2) En segundo lugar, este libro resulta interesante para cual-
quier lector porque con él asistimos a las aventuras intelectuales
de hombres como fray Alonso de la Vera Cruz, que soñaba, entre
otras cosas, con que sus alumnos aprendieran a construir
silogismos �impecablemente válidos�. Por otra parte, fray Alonso
se dio cuenta, por ejemplo, de que todos los tratados de lógica
analítica buscan lograr la univocidad en los términos y proposi-
ciones; y, por tanto, ya en él se encuentran los aspectos principa-
les de la teoría de la suppositio o referencia lingüística.

3) En tercer lugar, los �tópicos�, ese tema ya tópico en nues-
tras facultades, preparatorias, seminarios de nivel superior, se ven
tratados con una nitidez y un didactismo que son ya característi-
cos del estilo sobrio, austero, tan de agradecerse en estos tiempos,
del autor.

4) En cuarto lugar, la ciencia, a la que tantas veces los huma-
nistas distorsionamos (idealizándola al atribuirle el tratar con
premisas necesarias y autoevidentes), nos es aquí presentada en



312 BIBLIOGRAFÍA DE HISTORIA NOVOHISPANA

toda su
�digamos� carnalidad: Si bien por una parte se nos señala que
no participa de la lógica analítica como hubiéramos creído, ya que
se mueve también en el reino de lo probable y no en el de lo nece-
sario, sí participa �y de manera privilegiada� de la lógica tópica
o dialógica.

En efecto, cuando Beuchot trata el problema de la reductibilidad
o no de la lógica dialógica a la monológica, observa que: �este carác-
ter dialógico del trabajo intelectual se ve en la actualidad más en la
ciencia que en la filosofía. Así, el sesgo que ha tomado la filosofía de
la ciencia con varios autores recientes nos ha presentado a la cien-
cias como una sucesión de cambios debidos a la controversia, a la
discusión entre los miembros de la comunidad científica, que se
vuelven interlocutores cuyas tesis entran en conflicto, y se resuel-
ven argumentando dialécticamente�.

A propósito de este problema (la final reductibilidad de la lógica
dialógica a la monológica, o, en última instancia, la negación de la
mera existencia de la posibilidad del dialogismo), Beuchot propone
una estrategia probativa que no deja de ser sugerente en estos tiem-
pos en los que tanto se habla de �diálogo�. Dicha estrategia consiste
en garantizar que hay una diferencia fundamental que impide la
reducción de la lógica dialógica a la monológica, del diálogo al mo-
nólogo: �el involucrar, como algo indispensable, la posibilidad de
un cambio de creencias (grande o pequeño) en los interlocutores�.

5) En quinto lugar, el análisis de las falacias en Rubio refrenda
una vez más la enorme vigencia de dicho tema para el estudio de la
lógica, ya que ésta �nos recuerda Beuchot� �se reduce no sólo a
las reglas positivas o constructivas, sino que también debe conside-
rar las reglas destructivas o la pars destruens con la que solían co-
menzar los escolásticos antes de edificar su doctrina. No es ésta una
enseñanza desdeñable�, dice el autor con oportuna litote. También
resulta muy actual si atendemos a las actuales modas y estrategias
argumentativas, al menos en las disciplinas sociales.

Finalmente, sólo quisiera añadir que en este libro bien ordenado
que nos presenta una serie de ejemplos en torno a la teoría de la
argumentación en la Nueva España, Mauicio Beuchot predica con
el ejemplo. Me explico: tal vez sea �lógico� que un libro que versa
sobre un tema como ésta haga gala de una exposición clara, trans-
parente, rigurosamente racional; pero no es tan frecuente. Podría-
mos concluir, entonces, parafraseando a Beuchot (véase la p. 20),
que dentro de esta concepción racional y exigente de lo que debe
ser la exposición bien conducida de un tema, la teoría de la argu-
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mentación es una asignatura obligada.

ANA CASTAÑO

Vos, Jan de, Las fronteras de la frontera sur: Reseña de los proyectos de expansión
que figuraron la frontera entre México y Centroamérica, Villahermosa, Tabasco,
México, Universidad Juárez Autónoma de Tabasco-Centro de Investiga-
ciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 1993, 177 p.

En la conformación de la frontera sur, nos dice Jan de Vos, han in-
tervenido tres �componentes principales�: �la sucesión de pro-
yectos de expansión que configuraron, de alguna manera, el tra-
zado de límites que hoy conocemos�, �la serie de iniciativas regio-
nales que surgieron en respuesta a aquellos o nacieron in situ por
la acción de grupos de poder locales�, y �la variedad de fronteras
étnicas, sociales y culturales, en parte pre-existentes a las barreras
políticas establecidas, en parte consecuencia de ellas�. En este li-
bro el autor aborda solamente el primer aspecto y promete para
otra ocasión el estudio de los otros dos.

El acercamiento histórico a la dimensión política de las fronte-
ras se inicia en la época prehispánica: los �proyectos� de expansión
fueron posibles con la fundación y consolidación de un centro con
capacidad de ampliar poco a poco su área de influencia comercial,
militar y tributaria. Primero fueron las incursiones teotihuacanas
sobre Kaminaljuyú y los Altos de Guatemala, entre 300 y el 600 d.
C, las cuales, si no trascendieron en un dominio político, sí por lo
menos en una influencia cultural. Vencida Teotihuacán por los pipiles
nómadas (650 d. C.), las incursiones corrieron a cargo de los nue-
vos invasores, los cuales atravesaron el istmo de Tehuantepec y avan-
zaron por la costa del Pacífico hasta llegar a Panamá. Al mismo tiem-
po, los chontales o putunes, presionados por los pipiles, combinaron
su comercio marítimo en las costas de la península de Yucatán con
incursiones militares al interior del área maya a partir de las costas
de Campeche. El resultado fue la destrucción de numerosas ciuda-
des mayas y el fin de su periodo clásico. Alrededor del año 1000 son
los toltecas los nuevos invasores: penetraron por las antiguas rutas
de los putunes. Al término del poderío tolteca a fines del siglo XII,
resurgen los putunes y vuelven a colonizar Chichen Itzá. Antes de
otras invasiones venidas desde el altiplano, la región maya se frag-
mentó en pequeños reinos en lucha. Las penetraciones mexicas des-
pués de 1486 persiguieron el control de esos reinos locales. En los


